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L
a educación bibliotecológica abre un abanico de posibilidades
que debe ser abordado. En la mayoría de los casos la discusión y
los interrogantes surgen sobre el nombre que debe dársele a las

carreras en las distintas instituciones de educación superior que for-
man bibliotecarios profesionales en el país.

Éstos van desde biblioteconomía, bibliotecología, ciencia de la in-
formación, tanto en singular como en plural, estudios de la informa-
ción, gestión de la información y combinaciones diversas de los
términos mencionados.

Lo anterior no es privativo del entorno mexicano porque en las es-
cuelas norteamericanas ha cambiado de nombre en varias ocasiones
y de biblioteconomía pasó a servicios bibliotecarios, a bibliotecolo-
gía, a ciencia de la información e incluso a Escuela de Información.

La transformación de la Escuela de Estudios Bibliotecarios y de
Información de la Universidad de Michigan, en Escuela de Informa-
ción en 1996 ha generado ámpulas en el entorno bibliotecario.

Un simple cambio de nombre, para algunos, tiene un gran signifi-
cado en tanto que representa una cambio de condición que implica,
además, un proceso de socialización del quehacer profesional e ir
con las nuevas corrientes que dictan la sociedad y otras instituciones
de educación superior.

Brown analiza el fenómeno de nominación de los objetos de in-
vestigación donde establece un procesos que profundiza en las si-
guientes razones:
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1. Diferencias y equivalencias, en nuestro caso, entre las carreras.
2. La designación de utilidad; cada nombre de la carrera designa la

utilidad para un grupo académico; en algunos casos es mejor de-
cir ciencias de la información y/o estudios de la información si se
considera que el término “bibliotecología” está pasado de moda;
pero el quehacer fundamental se centra en la bibliotecología aun
cuando ésta se auxilia de las TIC.

3. El nivel de estructura cognitiva; buscando mostrar cierta jerar-
quía, distinción y atributos de las escuelas de bibliotecología y
creando así una diferenciación entre ellas.

4. Un sello distintivo al proceso de socialización del quehacer bi-
bliotecario.

El nombre nos indica cómo el sujeto concibe realmente al objeto,
y a la vez sirve como referente para la mayoría de los propósitos. Los
otros nombres que derivan del primero se desprenden como actos
de la imaginación.

A este respecto la American Library Association (ALA) define la Bi-

bliotecología y estudios de la información como la disciplina que
atañe a la información y el conocimiento registrado, más los servicios
y las tecnologías de información y de comunicación que facilitan la
administración, la gestión y el uso de ellos.

La Bibliotecología y estudios de la información abarcan la crea-
ción, la comunicación, la identificación, la selección, la adquisición,
la organización, el almacenamiento y la recuperación; la preserva-
ción, el análisis, la interpretación, la evaluación, la síntesis, y la dise-
minación y la gestión de la información y del conocimiento.

Billl Crowley comenta que para algunos grupos de académicos es
mejor no utilizar las palabras bibliotecas o bibliotecología, ya que no
tienen el suficiente peso y favorecen al término equívoco: información.
Por lo tanto eliminaron el termino bibliotecología y dejaron el de estu-

dios de la información que atañe a la información y al conocimiento re-
gistrado, a los servicios y a las tecnologías de información y de
comunicación, así como su facilitación, administración, gestión y uso.

Los Estudios de la información abarcan la creación; la comunica-
ción; la identificación; la selección; la adquisición; la organización, el
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almacenamiento, la recuperación, la preservación; el análisis; la in-
terpretación; la evaluación; la síntesis, y la diseminación y la gestión
de la información y del conocimiento.

Joseph Nitecki promueve una definición más amplia, manifiesta
que la bibliotecología es:
1. Un sistema integral que conforma una triada entre los libros, las

bibliotecas y los lectores.
2. Una disciplina del conocimiento y de las ideas,
3. Una disciplina humanística con un enfoque dirigido hacia la co-

municación de las ideas.
4. El conocimiento práctico de la administración y los procedimien-

tos bibliotecarios enfocado hacia la selección de las fuentes de in-
formación que requiere la comunidad.

Tanto la definición de la ALA como la propuesta de Nitecki nos lle-
varían a reflexionar sobre la legitimación social de la profesión que se
da en dos vertientes: la académica y la oficial.

Wilkinson al intentar legitimar la bibliotecología considera que es
uno de los puntos clave de la generación de conocimiento, el cual
puede darse a través del ensayo y el error, la tradición y práctica bi-
bliotecarias o a través de la investigación.

En este sentido la investigación nos provee de procedimientos ri-
gurosos y sistemáticos que nos ayudan a resolver problemas, a la vez
que busca desarrollar y ampliar el conocimiento disciplinar y hacerlo
confiable y válido; y también busca crear y utilizar marcos teóricos y
metodológicos para desarrollar este conocimiento.

Según Wilkinson la bibliotecología debe apoyarse en la investiga-
ción para desarrollar los fundamentos básicos de la disciplina, los
conjuntos de marcos teóricos, los contextos y los procedimientos de
análisis creados ex profeso para generar nuevos conceptos y apunta-
lar teorías a partir de situaciones particulares.

El proceso de legitimación social es en algunos casos muy lento;
sin embargo considero que estamos en el camino adecuado para lo-
grarlo porque existe inquietud por parte de los bibliotecarios profe-
sionales, quienes son pro-activos y quieren realizar investigación;
además, contamos con un centro de investigación. Podemos, pues,
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pensar que tenemos un frente de práctica fortalecido y otro de inves-
tigación consolidada con inquietudes por indagar.

La legitimación oficial o jurídica está presente aunque en ocasio-
nes no es perceptible debido a la reducida aplicación de las leyes fe-
derales, los reglamentos, las directrices etcétera.

La normatividad surge de la necesidad que tiene el estado de regu-
lar la explosión de la información y todo lo relacionado con el conoci-
miento, la producción cultural y las instituciones que la promueven.

Crowley nos comenta que durante su participación en varias reu-
niones relacionadas con el desarrollo del currículum de las carreras
de bibliotecología y ciencia de la información, una de las preocupa-
ciones recurrentes entre los asistentes era la preservación misma de
los valores de las bibliotecas y también de los bibliotecarios.

A primera vista, los valores podrían simplemente seguir un proce-
so basado en una intención; la cual resaltaría al final de la cadena de
valores de diferente índole:
� Económicos que buscan una retribución costo – beneficio,
� Científicos,
� Políticos (resolver conflictos),
� Estéticos que crean nueva información o nuevos resultados y
� Profesionales, que se encuentran asociados con el servicio bi-

bliotecario, la lectura y la libertades políticas y democráticas.

En lo particular en los servicios bibliotecarios están inmersos los
elementos más generales del quehacer cotidiano como la coopera-
ción y la tolerancia entre otros.

La bibliotecología puede entonces estar basada en o inclinada ha-
cia un sistemas de valores que busque el equilibrio y la relevancia de
los servicios bibliotecarios sobre el tipo de información que requie-
ren los usuarios, intentando satisfacer sus necesidades o indicándo-
les cuan confiable y válida es la información proporcionada y que tan
adecuada es para ellos.

En este contexto el bibliotecario funge como intermediario entre
los libros, la información y los lectores apoyándose en los sistemas
de información que últimamente se han enfocado hacia la tecnolo-
gía de información y comunicación y el contenido.
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Con el transcurrir de los años el énfasis se ha desplazado hacia los
usuarios. La biblioteca en este tenor tiene que buscar el equilibrio
entre lo cultural y el uso de la tecnología. Lo cultural busca sobre
todo la socialización de los libros, los datos y la información en gene-
ral, basada en el conocimiento que portan los contenidos y las fuen-
tes de información, y la interrelación entre los libros y los lectores,
todo lo cual conforman el capital cultural.

Este capital cultural de las bibliotecas es utilizado para:
� El acceso y la recuperación de los materiales solicitados por los

usuarios;
� La educación de los usuarios; el bibliotecario selecciona los ma-

teriales bibliográficos con la perspectiva de mejorar el desarrollo
humano y cultural de los asiduos a la biblioteca, y

� El esparcimiento del usuario; el bibliotecario selecciona los ma-
teriales que considera que le plazcan al lector.

Lo que se busca es mantener un servicio sensible a las necesidades
de su entorno y de ser posible al alcance de toda la comunidad, con
el fin de incrementar y potenciar el uso social asequible del conoci-
miento documentado en cualquier formato.

En este tenor las bibliotecas están construyendo las expectativas y
deseos de la comunidad a través de la práctica de selección de mate-
riales bibliográficos. Para lo cual se requiere de bibliotecarios profe-
sionales comprometidos, sensibles a las necesidades lectoras y de
información en general de los miembros de su comunidad.

EL BIBLIOTECARIO Y LA PRÁCTICA

La responsabilidad de los bibliotecarios en el proceso de aprendiza-
je es cada vez mayor y debe administrar, instruir, y adquirir los co-
nocimientos necesarios para satisfacer las necesidades de los
usuarios, familiarizarlos con las fuentes de información y enseñar-
les cómo evaluarlas, cómo se encuentran organizadas y los esque-
mas que utilizan.

El rol que juega el bibliotecario en la sociedad ha variado depen-
diendo de las situaciones del entorno que se presenten. Sin embargo
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una de las virtudes que los caracteriza es el servicio y la promoción
de los documentos registrados.

Es parte fundamental del trabajo del bibliotecario estar a tono con
el entorno, discernir los contenidos, buscar que a cada persona le lle-
gue el libro indicado, a un costo menor para la institución.

Esta filosofía de servicio bibliotecario consiste en que los servicios
estén disponibles para contribuir al mejoramiento social e individual
de los usuarios en general.

Tarea que no es fácil puesto que el bibliotecario persigue una va-
riedad de roles sociales: bibliotecario de consulta, bibliotecario esco-
lar, especializado, público, etcétera. Y al cumplir con estos roles el
bibliotecario va filtrando:
� Las funciones, que van variando influenciadas por el entorno;
� El impacto de las tecnología de información y comunicación

(TIC), y
� Las actividades que exige la propia profesión en un entorno di-

námico de comunicación que abarca otras funciones:
1. La generación, organización y el almacenamiento de los regis-

tros,
2. El manejo de la interfaz utilizada por el usuario para visualizar

los documentos y los registros,
3. La recuperación de la información y su transmisión, y
4. La obtención de los resultados de la evaluación para satisfacer

las necesidades de información.

NUEVAS VISIONES

Una vez resueltos, teóricamente hablando, los aspectos menciona-
dos de la investigación disciplinaria y algunos de los aspectos acadé-
mico-profesionales, emerge otro tipo de problemas como es el
establecimiento de políticas de información en todos los tipos de bi-
bliotecas a todo lo largo del país.

Cada tipo de tipo de biblioteca sirve a una comunidad en particu-
lar y por lo tanto encarna sistemas de valores distintos. Sin embargo
estas comunidades participan del conocimiento generado; es decir
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de los recursos culturales, sean éstos impresos o digitales, que han
sido organizados y preservados para la comunicación de la sociedad
en general.

La aprehensión del conocimiento es algo complejo debido a que
implica un proceso que es en primera instancia social y en segunda
completamente individual.

De acuerdo con lo manifestado anteriormente, el bibliotecario de-
sempeña un papel protagónico, ya que gran parte de su práctica pro-
fesional se encuentra basada en entender e intuir el proceso de
adquisición de conocimiento de su comunidad y/o su entorno, con
el propósito de brindar un servicio bibliotecario eficiente. Para lo
cual también requiere de otras habilidades como la comprensión de
la dinámica social de los grupos, su lógica y forma de construir re-
glas, así como conocer las acciones que se emprenden y cuáles son
las conductas que de ellas se derivan.

Sin lugar a dudas habrá que evaluar las políticas de los servicios bi-
bliotecarios y de información, y las políticas de desarrollo de las co-
lecciones implantadas, en tanto que a partir de todo esto se establece
una comunicación bidireccional entre:

bibliotecario/biblioteca comunidad/entorno
comunidad/entorno bibliotecario/biblioteca.

Ante el progresivo envejecimiento poblacional que toca a todas las
organizaciones sociales y económicas de las naciones habrá que refle-
xionar sobre el cambio demográfico y su influencia en las instituciones
culturales. Revisando los censos del Consejo Nacional de Población ,
CONAPO, se vislumbra que para el año 2020, México contará con apro-
ximádamente 26 millones de personas de la tercera edad.

Este hecho hace indispensable revisar las políticas de infraestruc-
tura arquitectónica y el desarrollo de colecciones, las cuales tendrán
un impacto significativo al brindarles los servicios bibliotecarios que
demandará este tipo de usuarios.

Ante esta situación recobra vida el lema “A cada lector, el libro indi-
cado y a menor costo”, lo que lleva a poner el énfasis cada vez más en
el servicio que ofrece el bibliotecario, quien de una manera u otra
custodia el capital cultural contenido en las bibliotecas.
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Por lo anteriormente manifestado, las instituciones bibliotecarias
deben implementar una política de organización documental que le
permita al usuario el acceso a las colecciones de manera automatiza-
da y utilizando las tecnologías de información y comunicación, TIC.

Ante esta situación considero que los bibliotecarios tienen varios
retos que afrontar.

RETOS

Considerando a la biblioteca como una institución social que tiene
una estructura de organización propia, es obvio que deberá contar
con directrices generales, para lo cual será necesario:
1. Elaborar un Plan de Desarrollo Bibliotecario General y su respec-

tivo desglose por tipos de bibliotecas.
2. Promover un Plan de Desarrollo de Recursos Humanos de mane-

ra conjunta entre las asociaciones bibliotecarias, las instituciones
de educación superior que imparten alguna licenciatura y pos-
grado en la disciplina, y los gobiernos estatales y federal.

3. Estar atento a los cambios que surgen en la prestación de los ser-
vicios bibliotecarios y de información, realizar la evaluación de
las mismas y, en su caso, diseñar e implementar nuevos servicios.

4. Recoger las buenas prácticas bibliotecarias y difundirlas entre los
profesionales interesados.
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